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PARA LOS TONELEROS 

HAY OÜE DECIDIRS1 
En el ambiente que vive 

hoy la Sociedad de Tonele­
ros y contando con un nú­
mero de asociados que son 
simpatizantes para formar 
un taller colectivo, es por lo 
que nos dirigimos a vos­
otros con el mayor entusias­
mo, para poder recabar de 
todos esa ansiedad que as­
piramos para poder alguna 
vez librarnos de la cíase 
opresora que nos explota. 

Hoy existe un taller de to­
nelería de nuevo en Jerez 
de la Frontera que no ejerce 
trabajo ninguno, debido a 
que el que tenía dicha in­
dustria ha fallecido. No va­
mos a dedicarnos a nada por 
completo que tenga la me­
nor rozadura con el difunto, 
pero sí hemos de decirles a 
nuestros compañeros de tra­
bajo que tenemos la ocasión 
de hacer una labor de inves­
tigación, con el fin de ver si 
pudiéramos nosotros hacer 
todo lo posible de que dicho 
taller lo tomásemos. 

Mas conociendo que la 
finca de dicho taller es de 
una casa muy nombrada en 
España, como es la de Do­
mecq y C.a, no sabemos si 
llegado a un momento de 
decisión para dirigirnos a 
hablar con dichos señores 
las inconveniencias y las 
anomalías con que tropezá­
ramos. El caso es dudoso, 
pero lo que hace falta es 
arrojo para poder llegar al 
sitio. 

Las dificultades, todos las 
sabemos; pero no sabemos 
hasta dónde puede llegar la 
voluntad de los distinguidos 

señores cuando le exponga­
mos nuestros propósitos, 
que es el de engrandecer la 
industria. 

Primero, suponiendo que 
la casa lo viera con la sim­
patía que el caso requiere y 
más estudiando el fondo de 
nuestra obra, que vería que 
lo que pretendemos es en­
grandecer la industria del 
ramo de tonelería, no ten­
dría la menor duda en po­
nerse al habla con nosotros 
para poder adquirir y alqui­
lar dicho local. 

Una vez conseguido el 
primer paso, entraríamos en 
el segundo, que es el uten­
silio de dicho taller. Tampo­
co nos parece que tropeza­
ríamos con muchos obstácu­
los cuando nos pusiéramos 
al habla con el señor que es­
tuviera al frente de los en­
seres dei taller, viendo que 
lo que se pretende no es 
coacción de ninguna clase y 
sí la fomentación de un ta­
ller colectivo de tonelería en 
Jerez de la Frontera. 

Desearíamos que tanto 
por una parte como por la 
otra, pusieran todos lo que 
de su parte fuera y no mirá­
semos que porque los obre­
ros aspiran a trabajar en 
una forma más progresiva, 
no se funden en el egoísmo 
y ia desconfianza nuestra, 
sino sólo como si fuéramos 
un solo hombre nos despo­
jásemos de lleno en obra de 
tanta hombría como es la 
que anhelamos. 

De más sabemos que no 
se trata de formar una So­
ciedad, sino que se trata de 
la fomentación de un taller 
de forma nueva de trabajar; 
pero contando con todos los 

companeros para encum 
brar nuestros propósitos, 
nos parece que no habría di­
ficultades de ninguna espe­
cie para poder llegar a un 
acuerdo concienzudo. 

Hoy la industria de tone­
lería ha tomado una incre­
mentación merecedora, de­
bido al levantamiento de la 
ley seca en los Estados Uni­
dos, cosa que sabemos to­
dos, tanto de una parte co­
mo de otra, que no se trata 
de un juego, sino que es un 
hecho, y que puede llegar a 
afianzarse de tal forma para 
que nunca venga abajo. 

No creemos que por esta 
parte tengan dichos señores 
dudas, con lo cual pueden 
formarse un juicio práctico 
de que los toneleros, si to­
másemos dicho taller, po­
dríamos responder a todas 
las necesidades que nos com­
prometiésemos. 

Ahora, si todos queremos 
aportar nuestro granito de 
arena para poder conseguir 
la fomentación del taller co­
lectivo, estos son los mo­
mentos en que los hombres 
deben de recapacitar y me­
ter la mano en su pecho, y 
decir: «Yo soy un obrero que 
está disciplinado y tengo la 
plena convicción de velar 
por la industria en la forma 
nueva de su desarrollo y no 
pensar de que mañana va 
a ser uno de los tantos que 
nos explotan.» 

Compañeros, mano a la 
obra, que bastante falta nos 
hace de librarnos de la mi­
seria en que vivimos y al 
propio tiempo libraremos a 
nuestros hijos. 

El producto del trabajo 
¿Qué es el «producto del tra­

bajo»? ¿Ei objeto creado por el 
trabajo, o su valor? En este últi­
mo caso, ¿el valor total del pro­
ducto o solamente la fracción de 
valor que el trabajo aumenta al 
valor ds los medios de produc­
ción empleados en la obra? 

El «producto del trabajo» es 
una idea en el aire, propia de 
Lassalie y sus concepciones eco­
nómicas positivas. 

¿Qué es el reparto equitativo? 
Los burgueses, ¿no sostienen 

que el reparto actual es «equi­
tativo»? 

En efecto, sobre la base del 
modo actual de producción, ¿no 
es el reparto equitativo? 

¿Las relaciones están regla­
das por las ideas jurídicas, o es 
a la inversa, que las relaciones 
jurídicas nacen de las relaciones 
económicas? 

Los socialistas de secta (se re­
fiere a los utópicos), ¿no tienen 
también las concepciones más 
diversas de ese reparto equita­
tivo? 

Para saber lo que se entiende 
por reparto equitativo debemos 
confrontar un párrafo con el otro. 
El último supone una sociedad 
en la cual «los instrumentos de 
trabajo son patrimonio común 
donde el trabajo colectivo es re­
glamentado por la comunidad», 
en tanto que el primero nos dice 
que «el producto pertenece inte­
gramente, con iguales derechos, 
a todos los miembros de la so­
ciedad». ¿A todos los miembros 
de la sociedad? ¿Hasta a los que 
no trabajan? ¿Qué significa, en­
tonces, el «producto íntegro del 
trabajo»?¿Es sólo para los miem­
bros que trabajen? Entonces, 
¿qué significa «el derecho igual» 
de todos los miembros de la so­
ciedad? 

Por lo tanto, decir «todos ios 
miembros de la sociedad» y «de­
recho igual» no son más que for­
mas de hablar. En el fondo todo 
esto no es otra cosa que: En la 
sociedad comunista cada traba­
jador debe recibir, según los las-



salíanos, el «producto de su tra­
bajo». 

Si aceptamos, desde luego, ia 
frase «producto del trabajo» en 
el sentido dei objeto creado por 
el trabajo, entonces el producto 
del trabajo de la comunidad es 
la totalidad del producto social. 

De lo anterior hay que des­
contar lo necesario para reponer 
los medios de producción gasta­
dos, una parte para acrecentar 
la producción y un fondo de re­
serva o de seguro contra ios ac­
cidentes, las perturbaciones de­
bidas a los fenómenos naturales, 
etcétera. 

Estos descuentos del «produc­
to íntegro del trabajo» son una 
necesidad económica cuya im­
portancia se determinará según 
el estado de los medios y las 
fuerzas en juego y en virtud, par­
cialmente, del cálculo de las po­
sibilidades; en todo caso ellas 
no tienen nada que ver con equi­
dad. 

Queda la otra parte del pro­
ducto total destinado al con­
sumo. 

Pero antes de proceder al re­
parto individual es necesario to­
davía cercenar: 

1. ° Los gastos generales de 
administración, que son inde­
pendientes de la producción. 

2. ° Lo que se destine a satis­
facer las necesidades de la co­
munidad, escuelas, instalaciones 
sanitarias, etc. 

3. ° Los fondp3 necesarios pa­
ra sostener a los imposibilitados 
para el trabajo, etc.?; en una pa­
labra, lo que sustituya a lo hoy 
llamado beneficencia pública ofi­
cial. 

El «producto integro del tra­
bajo» se transforma entre nues­
tras manos en «producto par­
cial». Ahora bien; lo que se qui­
ta al productor como individuo, 
lo recibirá éste, directamente o 
no, como miembro de la socie­
dad. 

(MARX. «Crítica del programa 
de Gotha», páginas 28, 29, 30 y 
31.) 

Equivocados amigos 

Pero analicemos 
Siempre íní amigo de la 

imparcialidad, de la armonía, 
de la j asticia y de la liber­
tad; nunca me guió otro es­
píritu que eí áe eer amigo de 

mis semejantes y hacer en 
su favor lo que buenamente 
pudiera, sin perjuicio para 
nadie ni quizás menos para 
mí. He aceptado siempre 
aquello que me ha parecido 
bien, razonable y admisible, 
desechando lo que he creído 
impropio, irrealizable y por 
tanto inadmisible. Jamás me 
he creído ni superior a nadie, 
ni más inteligente, ni máa 
puritano. 

Siempre me he creído in­
ferior a muchos, menos inte­
ligente que todos los que pa­
ra mí he considerado de más 
capacidad y defectuoso como 
cualquiera. 

Esto lo digo puesto que 
hace días decían algunos 
amigos viticultores que yo 
no era de buena cepa; pues 
sepan esos amigos que yo no 
soy una planta de las qae fi 
guran en la ciencia botánica. 
Soy una unidad de la raza 
humana, con mis defectos y 
prejuicios, como cualquiera 
de mis semejantes, ya que 
con ellos vivo y a ellos me 
debo; mas un favor les pedi­
ría, me lo dijeran, para yo 
apreciar los vuestros. 

Dícese que yo quiero divi­
dir el gremio, cosa que ja­
más lo he pensado ni lo ha­
ré, pues nunca admitiré esa 
responsabilidad, como ya en 
otra ocasión le cupieron a 
otros. Yo como unidad sólo 
emitiré mi opinión, como lo 
hice siempre, si aceptada en 
buena hora, si desechada; 
esto me ha demostrado que 
no ha tenido acogida, y el 
tiempo se ha encargado des­
pués de darle la razón a 
quien la ha llevado. Esto, 
nada más que esto, es lo que 
ocurre ahora. 

Invitado por la directiva 
de Viticultores, se me ocu­
rrió proponer se buscara una 
forma al objeto que la orga­
nización siguiera eu curso 
normal de la celebración de 
sus asambleas; se me objetó 

I que para ello tenían que acó 

gerse a la nueva Ley de 
Asociaciones, y yo entonces 
dije se buscara forma viable 
y en último caso se invitara 
al gremio a una asamblea 
para tratar esta cuestión, ya 
que para eso la autoridad no 
la negaría, y en ella ei gre­
mio se manifestara en pro o 
en contra. 

Esto es todo lo que yo he 
hecho y dicho. ¿Puede creer­
se que con esto se pueda ni 
se quiera dividir a un gre 
mió, amigos? Sin embargo, 
los insultos hacia mí llueven, 
según se me dice. Pero estad 
tranquilos, amigos; no os 
asustéis, que, como digo, no 
seré yo quien sea la causa de 
la división, sino todo lo con­
trario, pues siempre he di­
cho que en la organización 
es donde los trabajadores tie­
nen sus fuerzas y se hacen 
respetar de BUS enemigos, 
pero no desertando ni un so­
lo soldado, pues DÚmero que 
falte, enemigo más con quien 
luchar. Mas muchas veces 
las batallas no se pierden por 
que los soldados deserten, si­
no por falta de táctica de los 
jefes, y eso es lo que han de 
prever los que de mí hablan 
mal y desconfían. 

Decíase también entre mo­
fa y odio, que nuestra ciudad 
obtendría un gran adelanto 
cuando en les próximas elec­
ciones municipales fuesen 
nombrados los camarad&s 
Oliva, Fernández y Ortiz. 
Esto comentábase muy bur-
lonamente en Viticultores, a 
lo que os digo, amigos, que 
no sé lo que los camaradas 
citados pensarán hacer; pero 
respecto a mí, en verdad cg 
digo que no me encuentro 
con la suficiente capacidad 
intelectual para poder ocu­
par dicho puesto, pues se ne­
cesita una instrucción supe­
rior a la que desgraciada­
mente poseo, pero que de te­
nerla, y ser elegido, quizás lo 
aceptara, ya que entiendo 

S que si la burguesía se para­

peta en esa trinchera, para 
desde ella triturarnos, pues 
a esa trinchera debemos ir 
para arrojarlos y establecer 
ese orden social que sólo con 
la fuerza queremos o cree­
mos conquistar y que la his­
toria nos demuestra que has­
ta el día no se pudo alcanzar, 
esto en el orden social, que 
en el económico o adminis­
trativo entiendo que si el 
Ayuntamiento es la casa 
donde se administran los in­
tereses del pueblo, de los ver­
daderos productores, de los 
ciudadanos, nada más natu­
ral que sean estos producto­
res, ciudadanos, loa verdade­
ros administradores de sus 
propios intereses y de los de 
sus compañeros. 

Como ya he dicho, ami­
gos, carezco de la instruc­
ción debida para aceptar ese 
puesto; lo siento grandemen­
te, pero no me ea posible 
comprometerme a lo que no 
sabré interpretar. Así, puee, 
os doy gracias por la elec­
ción; podéis pasar a nombrar 
otro. 

Ahora, dos palabras para 
terminar: E l gremio de Vi t i ­
cultores tiene cientos de aso­
ciados que sólo se ocupan de 
su hogar y sus propias ocu­
paciones, que Ortiz sea uno 
más, creo que no será moti­
vo para que la organización 
pueda ir en ascenso ni en 
descenso; con ello pudiera 
evitarse dimes y diretes co­
mo hasta la fecha parece ocu­
rre ni temores de obstruc­
ción, ni de escisión. Paz. A l 
olvido. Yo por mi parte me 
creo haber hecho lo que he 
podido con arreglo a mis 
fuerzas musculares e intelec­
tuales. Si alguien quiso más 
y mis fuerzas no pudieron, 
que me dispense; la culpa no 
fué mía; cuanto pude hacer 
y decir me guió un buen es­
píritu animoso, sin egoísmo 
de ninguna clase. Mas si al­
gún día el gremio me necesi­
tara y mis pequeñas fuerzas-



precisara, i n condición si men­
te a él las entregaría, con la 
sensatez y cordura que me­
rece toda obra razonable. 

Porhoy nada más, amigos. 
J U A N O E T I Z R O M E K O . 

R e v o l u c i ó n 
La revolución ea algo fa­

tal e insoslayable. 
Loe que se oponen a ella 

libran la batalla contra loa 
molinos de viento. 

Se ha intentado, por ei 
Socialismo, que fuese una 
evolución revolucionaria en 
lugar de una revolución evo­
lutiva. L a evolución seiía 
incruenta. L a revolución, en 
el sentido aquí indicado, ha 
bía de eer cruel. E i Socialis­
mo, ante todo, ha querido 
ser, a máa de científico, hu­
mano. 

Loa avances del Socialis­
mo soliviantaron a la bur­
guesía, que, reuniendo sus 
fuerzas y en un esfuerzo su 
premo, echó a rodar todos 
los aparatos democráticos; 
se arrancó toda clase de ca­
retas y se mostró como es: 
una clase dominante, sin con­
ciencia, sin escrúpulos, dn 
sentimientos humanos. Dis­
puesta a seguir maltratando 
a la clase dominada, con la 
miema crueldad que en los 
tiempos de la esclavitud; con 
la misma dureza que en las 
épocas de Ja servidumbre; 
con la misma insensibilidad 
que en la Edad Media. 

Pero ¿puede eer esto? ¿Pue­
de ia burguesía lograr lo que 
se propone? 

De ninguna manera. La 
burguesía no legrará otra 
cosa que convertir la mansa 
corriente en torrente arrolla-
dor. E l Socialismo científico 
creó la mansa corriente de la 
evoluoión. La burguesía, po­
niendo obstáculos a esta co­
rriente, la convertirá en im­
ponente catarata el día que 
ee rompan les eeclueas artifi 

cíales que esos obstáculos su­
ponen. 

¡Ah, entonces! Cuando 
pienso en este momento in­
defectible de la Historia cie­
rro los ojos instintivamente 
y me paso la mano por la faz. 
Jamás, jamás la Humanidad 
presenció cosa semejante. 

• • • 
Eí cristianismo fué una re­

volución que comenzó loca­
lizada y que se fué iraponien 
do poco a poco a través de 
los siglos, sin invadir el mun 
do totalmente, ni en las épo­
cas? de su mayor esplendor. 

E l Socialismo será como el 
Diluvio universal, que en-
cuanto comience a descoser­
se el tinglado burgués lo in­
vadirá todo, todo. Sin que se 
queden al descubierto ni las 
puntas de las montañas más 
altas. ¿Cnanto tardará en su­
ceder esto? 

En la vida de la Humani­
dad será un instante imper­
ceptible. E a relación a nues­
tra propia vida, muy pocos 
años. 

Ni fascismo ni san fascis­
mo salvan ya a la clase bur­
guesa, llamada a desapare 
cer no por la voluntad de los 
oprimidos, sino por el impe­
rativo del materialismo his­
tórico en evolución. Su error 
consiste en querer detener al 
mundo en su rotación eterna. 

Pero ya hemos llegado a 
un período en que los Gro-
biernos, incapaces de afron 
tar y detener la catástrofe, 
se están enloqueciendo y es­
tán destruyendo los órganos 
de convivencia social que 
ellos habían creado. Y a no 
les va quedando más órgano 
ni resorte que la fuerza bru 
ta. Pero eso les servirá psra 
lo que le sirvió al zar de Ru­
sia. 

Los esclavos de Esparta 
aprovecharon un cataclismo 
geológico para terminar con 
BUS tiranos. 

Los esclavos modernos de 
las sociedades mal llamadas 

civilizadas tendrán también 
su cataclismo providencial. 

Lo que uo se fundamenta 
en la solidaridad y la justicia 
tiene que ser efímero. 

* * • 
La hora de la justicia se 

acerca. Loa fenómenos polí­
ticos de todo el mundo así lo 
hace prever. L a burguesía es 
incapaz de organizar la pro­
ducción, el consumo y la jus­
ticia. La burguesía ha llega­
do a eer, ruáts que inútil, per­
judicial. 

No le queda más resorte 
que el de la fuerza. Su fin 
está próximo. Preparémonos 
para triunfar. 

FELICIANO MARTIN 

Subcomisión de Toneleros 
del Sor de España 

Estado de cuentas demostrativo de los 
ingresos j gastos habidos en la misma 

durante el mes de Marzo de 1934 

INGRESOS 
Pesetas 

Saldo anterior . . 21270 
Cuota de la Sección de Je-

ÍOO'OO 
Cuota de la del Puerto . . 37'50 
Cuota de la de Chiclana . 4'00 
Cuota de la de Sanlúcar. . lO'OO 
Cuota de ia 2.a Aguada. . 9'25 

Total 373'45 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España, 
por 714 afiliados a razón 
de 0'15 uno . . . . . 107'10 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Jerez. . . . 15*00 

Por dieta y viaje de los 
delegados del Puerto. . 12'70 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Chiclana . . 11*50 

Por dieta y viaje de los de­
legados de la 2.a Aguada lO'OO 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Sanlúcar . . 7'55 

Total 163'85 

RESUMEN 

Ingresos. 
Gastos . 

En caja 

Pesetas 
373*45 
163*85 
2C9'60 

Puerto de Santa María, 31 de 
Marzo de 1934.—El Tesorero, Do­
mingo Ribaa.—La Comisión Revi-
sora: Antonio Rodríguez y Luis Ga-
llardo.-Conf ormt: fuanOrge Franco 
y Pedro Gómez—V.° B.°: El Presi­
dente, Cayetano Rubio. 

* * 

Estado de cuentas del mes de Abril 
de 1934 

INGRESOS 
Pesetas 

Saldo anterior . . 209*60 
Cuota de la Sección de Je-

100*00 
Cuota de la del Puerto . . 37*00 
Cuota de la de Sanlúcar . IC'00 
Cuota de la 2.a Aguada. . 9*25 
Cuota de la de Chiclana . 3*75 

Total "169*60 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España, 
por 714 afiliados, a razón 
de 0*15 uno 1C7'10 

Por cuota y viaje de los de­
legados de Jerez . . . 15*00 

Por cuota y viaje de los 
delegados del Puerto. . 12*70 

Por cuota y viaje de los 
delegados de Sanlúcar . 7*55 

Por cuota y viaje de los de­
legados de la 2.a Aguada. 9'90 

Por cuota y viaje de los 
delegados de Chiclana . 11*50 

Correspondencia.. . . 1*50 
Idem 0*90 
Viaje del Tesorero a Jerez . 1*35 

Total 167*50 

RESUMEN 
Pesetas 

Ingresos . . . . 369'60 
Gastos 167*50 

Saldo en caja. 202*10 

Puerto de Santa María, 30 Abril 
de 1934.—El Tesorero, Domingo Ri-
bau.—La. Comisión Revisora: Anto­
nio Rodríguez y Luis Gallardo.— 
Conforme: Juan Orge Franco y Pe­
dro Gómez.—-V.° B.°: El Presidente, 
Cayetano Rubio. 

¡Yo DO soy fascista! 
Con gran sorpresa por mi 

parte han llegado hasta mí 
unos rumores que me han 
colmado de indignación. 

Algún individuo, tal vez 
de mala fe, ha hecho circu­
lar la especie de que ye—un 
explotado tonelero—estaba 
afiliado al fascismo. No. ¡Yo 
no soy fascista! Yo no soy 
más que un compañero de­
fensor de mi clase. No. ¡Yo 
no soy un matón al servicio 
del capitalismo! Yo soy un 
obrero amante de la libertad. 
Y me calumnian aquellos 
que como machos D O serían 
capaces de probármelo. 

Paco el Confilero 



A U S T R I A 
Enseñanzas del libro de 
Julio Deutsch "Las cau­

sas de la derrota" 

E l Gobierno disponía de 
un ejército oficial de 25.000 
hombres, de una gendarme­
ría compuerta de 8.000 indi­
viduos y de la policía viene-
8a, en número de 10.000. En 
total, 43.000 hombrea bien 
organizados y equipados per­
fectamente para una guerra 
civil, sin contar laa formacio­
nes müitares de los heim 
wehren. Las tropas oficiales 
pudieron utilizar todas las 
armas de una guerra moder 
n i : cañones de distinto* cali­
bres, tanques, trenes blinda­
dos, etc. Para las luchas en 
Im alturas, las fuerzas del 
Estado emplearon baterías 
de montaña y cañones espe­
ciales. Ea el Groethehof, casa 
obrera de Viena, hay 205 im­
pactos de obús. 

En cambie, los obreros no 
poseían sino carabinas y al­
gunas ametralladoras. Todas 
estas armss habían sido ocul­
tada» por los obreros des­
pués de la guerra y de ka lu 
chas contra las bandaa de 
Horfcy y los yugoeslavos que 
Bigaieron a ia Gran Guerra. 
También ea verdad que loe 
obreros poseían nn número 
considerable de fueiles vie­
jos. 

Sin embargo, no fué sólo 
la superioridad de las armas 
del Gobierno la causa de la 
derrota. Hay otras razones. 
Desde el primer momento 
hasta el final, el Gobierno 
pudo disponer de la radio y 
de la prensa burguesa. Los 
obreros no lograron impedir 
el funcionamiento de esas 
dos armas tan importantes 
de la burgneda, y así el Go­
bierno Dolif uss pudo espar­
cir las noticias máí falsas 
acerca de la situación militar 
y de la «faga» de los jpfoe 
del Partido Socialista. Es 
evidente que tales armas fue­
ron utilizadas para llevar el 
desaliento a la ciase trabaja­
dora. 

Pero la principal causa de 
la derrota fué el fracaso de 
la huelga general. E l arma 
económica y política más im­
portante del proletariado no 
ayudó a los obreros austría­

cos en su combate contra la 
burguesía. E l personal de fo 
rrocarriles no abandonó el 
trabajo; se trabajó en muchas 
fábricas y en ias imprentas 
de los diarios bu-gueses. Por 
los ferrocarril s, el Gobierno 
pudo transportar rápidamen­
te laa tropas disponibles de 
un extremo a otro de Aua 
tria. Los defensores de la l i ­
bertad intentaren varias ve-
cea hacer saltar los carriles, 
pero no lograron interrum­
pir los movimientos de las 
tropas. Aparte algunas ten­
tativas de rebelión f aera de 
la capital casi todas las de­
más provincias austríacas 
permanecieron tranquilas y 
no intervinieron eficszaiento 
para ayudar a los obreros 
vieneses. De ese modo el Go­
bierno Dollf uss pudo utilizar 
la mayor parte de las tropas 
austríacas en la capital y de 
bido a esa superioridad pudo 
al fin el fascismo ahogar en 
sangre la resistencia heroica 
de Viena la Poja. 

Los obreros austríacos han 
perdido una batalla, pero no 
han perdido la guerra. La 
clase trabajadora de Viena 
ha sido combatida, pero no 
vencida. Daspuéa de los com­
bates heroicos y de una reac 
cióa cruel, el Socialismo vi­
ve todavia en Austria y el 
proletariado de todos los paí­
ses mira cor. orgullo a los ca 
maradaa austríacos. Los obre­
ros vienesea han demostrado 
una vez más a todas las bur­
guesías del mundo que el So­
cialismo revolucionario no 
ha muerto. Por el contrario, 
nunca podrá perecer una 
idea por ia cual la clase obre­
ra está dispuesta a realizar 
tales sacrificios y a dar hasta 
la vida. 

Florida, concediéndose, en princi­
pio, la subvención de 20 ooo pese­
tas. Para el Grupo escolar Blasco 
Ibáñez se concedieron 36.000 pe­
setas. Se ordena io pertinente para 
instalar las clases preparatorias del 
Instituto nacional de Segunda en­
señanza de J«rez. 

El señor Roma ha recibido carta 
de la Intervención general de la Ad­
ministración del Estado comuni­
cándole haber sido informado el ex 
pediente de subasta de! trozo se¿ 

gundodel puerto de Rota. E?te ex­
pediente y el del puerto de Barba-
te pasan al Consejo de Estado. Se 
tramita con la actividad posible el 
expediente del muelle pesquero de 
Algeciras. 

Se libran 164.137,82 pesetas pn-
ra el ensanche y mejora de la va­
riante del kilómetro 5 de la carre­
tera de Jerez a A'geciras. 

Intereses de la provin­
cia de Cádiz 

El ex diputado ? Cortes don An 
tonio Roma Rubies ha realizado las 
gestiones oportunas, y en breve re­
cibirán sus respectivas bibliotecas 
la Juventud Socialista de Jerez, el 
Centro de Obreros Agricultores de 
Casas Viejas y la Sociedad Cultu­
ra, de Prado de! Rey. Se crean, con 
carácter definitivo, tres escuelas en 
Casas Viejas. Se ha firmado el ex­
pediente para construir dos escue-

* las ea el término de Jerez, en La 

CROME* CRISC6 
Eüta madrugada dejó de 

existir la esposa del compa­
ñero tipógrafo encargado de 
la imprenta «El Martillo», 
Jo^é Melero. 

E l sepelio se verificará a 
las diez de mañana sábado. 

Nuestro sentido pésame a 
toda la familia doliente y 
m uy en particular al citado 
compañero. 

* * * 
E l día 25 de Mayo y a la 

edad de 67 años, falleció el 
que faé nuestro compañero 
Alfonso Suárez Castellano, 
padre de nuestros compañe­
ros Alfonso y Agustín Saá 
rez Rodríguez. 

E l gremio de Toneleros re­
cogiendo el pesar que pflige 
a loa referidos compañeros y 
demás familia, le envía el más 
sentido pésame. 

* * * 
E l día 2 de Jurio dejó de 

existir a la temprana edad de 
16 meses, Ana López Cepe-
ro Galera, hija de nuestro 
compañero Juan López Ce-
pero Lazos. 

E l gremio de Toneleros se 
asocia al pesar que íflige a 
nuestro compañero y demás 
familia, dándole el más sen­
tido pósame. 

Nuestra posición 
Diariamente—como correspon­

de a quienes tienen el deber de di­
rigir \'Ú. organización—M'aue la Co­
misión ejecutiva de la Federación 
Sidero-M.?tdúrgica de Empina la 
marcha y desarrollo de ¡as huelgas 
que sostienen los compañeros me­
talúrgicos -ie Madrid y los cámara-
das de Palma, Trubid y Pueno-
Üano. 

Ni una soia vez hemos negado 
nuestra leal cooperación a toda ges­
tión que pudiera servir de base pa­
ra encontrar una fórmula de solu­
ción a los coeflictos pendientes, y 
en todo momento, en las columnas 
de la prensa, ante la clase patronal 
y ante el Gobierno, hemos defen­
dido con un tesóu por nadie supe­
rado las legítimos aspiraciones de 
los trabajadores todos. 

Por acuerdo de nuestro Comité 
nacional se inició y se sigue efec­
tuando la solidaridad material de 
todas las Secciones ĉ n ios cama-
radas en huelga. Las Secciones y 
Sindicatos de provincias saben—y 
cumplen el acuerdo maravillosa­
mente—que no pueden realizar ni 
un so'o trabajo que t«nga relación 
con los talleres metalúrgicos en 
huelga. No hemos dado a nuestra 
actuación más alcance que aquel 
que exige el cumplimiento del de­
ber. Por eso, hoy, como ayer y co­
mo siempre, podemos hablar de 
estes pob'emas con autoridad ple­
na, forjada con la propia actuación 
de todos los días. 

Ahora bien; conocemos en de­
talle las maniobras que realizan 
ciertos elementos pretendiendo di­
famar a queridos camaradas nues­
tros. Por ese camino no les segui­
mos mientras los cor.flictos estén 
en pie. Cuando éstos terminen res­
ponderemos cumplidamente. ¿Por 
qué precedemos así? Por una razón 
fundamental que no pueden olvidar 
nuestros camaradas. Nosotros, co­
mo representarles de una organi­
zación nacional de solvencia y de 
prestigio, tenemos el deber de cui­
dar cada día cen mayor cariño, si 
cabe, io que la organización repre­
senta y vale. 

Los que tratan de difamar a 
nuestros hombres no tienen tras de 
ellos organizaciones de ninguna 
clase. Es esto lo fundamental de 
nuestra posición. No lo olviden 
nuestros camaradas. 

Por lo demás, seguiremos cons­
cientemente prestándoles a ¡as huel­
gas nuestra absoluta colaboración, 
sean cuales fueren las circunstan-
cias y el momento en que se nos 
reouiera. 

Valen mucho los Sindicatos. Son 
tan nuestros, que ni por nada ni 
por nadie nos dejaremos arrebatar 
io que nació a nuestro lado y UDÍ-
do con nosotros ha de vivir para 
conseguir def nder y amparar a los 
trabajadores conscientes de su de­
ber. 

Imp. E L Bt AUTILLO.—Jerez 
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